
EL AÑO NUEVO EN JAPON 
 
En Japón como en la mayoría de los países de Asia, las 
celebraciones del Año Nuevo tienen un significado especial. 
Tradicionalmente, los años se consideran como periodos 
completamente separados y cada Nuevo Año supone un  comienzo 
fresco. Consecuentemente,  se supone que todas las obligaciones 
personales deberán quedar terminadas para el fin del año y  en las 
empresas se celebran fiestas “bonenkai” (fiestas del olvido), con el 
propósito de dejar atrás las preocupaciones y problemas del año 
viejo.  
 
Es una de las festividades mas importantes de los japoneses y se 
extienden durante casi una (1) semana, en la cual la mayoría de los 
negocios se cierran y las familias se reúnen para estar juntos en esta 
época. Tradicionalmente, estas celebraciones de las empresas, las 
familias y las personas involucran practicas y rituales llenos de 
simbolismo material y espiritual. 
 
Durante esta festividad, los japoneses decoran las entradas  de los 
almacenes, edificios de las empresas y las casas con un par (2) 
“Kadomatsu”, decoración elaborada con bambú, ramas de pino y 
arboles de cerezo. El bambú representa durabilidad y flexibilidad, el 
pino longevidad y las flores de cerezo sugieren fortaleza en la 
adversidad. Como un amuleto para alejar los malos espíritus de las 
casas y residencias, en las puertas de entrada, se cuelga el 
“Shimekasari”, decoración elaborada con una cuerda tejida con el 
tallo del arroz, hojas de helecho, una naranja y otros ítems de buena 
suerte. 
 
Para las familias y las personas, la preparación de  estas festividades 
es la labor de las ultimas dos semanas del año, en la limpieza de la 
casa y los trajes, en el rebalanceo y saldado de sus deudas, la 
conciliación de malentendidos y situaciones de fricción con los 
amigos y vecinos o compañeros de trabajo y la preparación de las 
comidas . El propósito es el de terminar los 12 meses anteriores con 
limpieza en el entorno y en las relaciones con los demás, para poder 
iniciar el Nuevo periodo con un espíritu en paz, constructivo y 
optimista.  



En la víspera del Año Nuevo, en las reuniones familiares se sirve 
pasta “Soba” (espaguetis de buckwheat), como símbolo y deseo  de 
longevidad para todos los participantes.  
 
El 1o. de Enero, es un día muy favorable, que se inicia de manera 
apropiada, admirando la primera salida del Sol en el Nuevo Año 
(Hatsu- hinode). Se cree ser representativo del año que comienza. 
Este día se supone colmado de alegria y libre de estrés y no debe 
realizarse trabajo alguno.  
 
Desde el punto de vista spiritual, durante las primeras horas del día 
1o. de Enero, las personas  visitan santuarios, principalmente 
Sintoístas, para lograr un acercamiento con Dios, darle cuenta del 
cumplimiento de las obligaciones y restablecer un balance que les 
permita iniciar el Nuevo periodo sin las cargas de las trasgresiones 
que hayan podido cometer. En estos santuarios, la iniciación de los 
rituales, incluyen una ceremonia de purificación espiritual, para que 
las plegarias y ofrendas que se presenten, estén libres de cualquier 
ofensa.  
 
En las comidas durante estas festividades, predomina el “mochi”, una 
pasta espesa amasada a partir del arroz, con la que se elaboran 
pasteles tradicionales.  
 
Para estas celebraciones, la Nación Japonesa se integro al 
calendario Gregoriano del Occidente únicamente en cuanto a la 
fecha del periodo, el espíritu y la esencia de este evento sigue siendo 
parte de las tradiciones milenarias del pueblo japonés.  
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